
 
Orbaneja del Castillo 

Desobstruido el acceso a una antigua cavidad 
 

Orbaneja del Castillo es un enclave de peculiar belleza, situado en el Cañón del Ebro, 
que está asistiendo en los últimos años a una importante revitalización gracias al auge 
del turismo rural y de naturaleza. También se caracteriza por poseer un complejo 
kárstico, de singular interés hidrogeológico, cuyo principal río subterráneo es utilizado 
para el abastecimiento público de aguas y proporciona un singular encanto a todos los 
rincones por los que discurre. 

Actualmente la integridad de este acuífero está seriamente comprometida debido a los 
destrozos y vertidos originados en una gravera localizada junto a la Cueva del 
Aguanal, sumidero localizado en Barrio de Bricia, cuya relación hidrogeológica con 
Orbaneja del Castillo ya fue publicada en 1933 por el eminente geólogo D. Clemente 
Sáenz García. Algo lamentable, no sólo por las probables implicaciones que pudiera 
tener en el abastecimiento de Orbaneja, sino por la singularidad de un paraje que bien 
merecería una figura de protección ambiental y que lamentablemente pasa 
desapercibido a pesar de localizarse, tan sólo, a 200 metros de la carretera de Burgos 
a Santander. Seguramente existirán en las proximidades decenas de kilómetros 
cuadrados en las que el impacto de esa gravera sería mucho menor o incluso nulo. 

La Cueva del Agua es la principal surgencia de este acuífero subterráneo, que ha 
motivado la formación de un gran depósito de tobas calcáreas sobre el que 
precisamente se asienta buena parte de la localidad. Las aguas forman una 
majestuosa cascada al salvar el desnivel existente entre el pueblo y el río Ebro. El 
acceso al interior está regulado por la Junta Administrativa de Orbaneja del Castillo. 

La Cueva del Níspero, localizada junto al cementerio del pueblo, tiene más de 3 
kilómetros de desarrollo topografiado y mantiene amplios sectores inundados durante 
todo el año. En los últimos años también está asistiendo a una notoria degradación, 
debido a frecuentes visitas incontroladas e irrespetuosas con el entorno. 

Entre ambas, se localiza la Cueva del Barbancho, por la que en época de lluvias o 
deshiele se precipita otra espectacular cascada. Su entrada presenta varios sifones, 
por lo que sólo puede ser explorada por espeleobuceadores. 

Si bien estas cavidades han sido tradicionalmente visitadas por numerosos grupos 
espeleológicos, hasta los años ochenta las labores fundamentales fueron realizadas 
por un grupo de Alcoy y por varios grupos burgaleses (Gacela, Equus, Tazzelgurm y 
Edelweiss). Tras cerca de 20 años sin lograrse nuevos avances en el conocimiento del 
karst, en los últimos años ha pasado a ser uno de los objetivos de un equipo formado 
por espeleólogos y buceadores de Navarra (Tritón), Asturias (Gorfoli), Cantabria 
(Lenar), Vizcaya (Ur-Sub), Guipúzcoa (Izurde), Barcelona (SIE) y Burgos (Edelweiss), 
que también ha abordado en nuestra provincia otros retos en Ojo Guareña, Fuente 
Azul, Pozo Azul, Pozo de San Vicente, Pozo La Torca y Cueva del Agua de Quincoces 
de Yuso. 

En noviembre de 2003 Josi Olave (Tritón) y Dani Santamaría (Ur-Sub) fuerzan el 
segundo sifón de la Cueva del Barbancho y descubren la continuación del eje principal 
de la cavidad. En abril de 2004, buceadores del resto de los grupos citados se van 
incorporando a las exploraciones, incrementando sensiblemente la exploración y 
localizando una galería que finalizaba en otra antigua surgencia al Cañón del Ebro, 
aunque se encontraba completamente colmatada por sedimentos y concreción. En 



octubre se realiza su situación topográfica en el exterior y se realiza una primera 
radiolocalización, con ARVA, obteniendo una posición aproximada. 

En 2005 la topografía ya supera los 3 kilómetros aunque el paso de los sifones de 
entrada de la Cueva del Barbancho ralentiza los trabajos y sigue limitando el acceso, 
exclusivamente, a los buceadores. En octubre de 2005, una nueva radiolocalización 
nos permite situar con mayor precisión, en el exterior, el tapón final de sedimentos. 
También se percibe con nitidez la comunicación con unos radioemisores, e incluso 
pueden oírse las voces a través del talud de sedimentos, por lo que se inicia la 
desobstrucción. En diciembre se continuó con la misma y finalmente, el pasado día 22 
de abril, se consiguió por fin desobstruir la antigua surgencia que, a partir de ahora, 
permitirá que los trabajos se puedan continuar sin necesidad de atravesar los sifones 
del Barbancho, aunque sigue siendo una cavidad no apta para turistas ni simples 
aficionados, pues cuenta con tramos muy angostos y frecuentemente inundados. 

Son muchas las expectativas que tenemos depositadas en esta cavidad ya que aún 
son numerosas las interrogantes pendientes de explorar. Por otra parte, su posición 
intermedia entre las citadas Cueva del Agua y Cueva del Níspero, tal vez nos permita 
conocer mejor la relación hidrogeológica entre ambas cavidades y la Cueva del 
Aguanal, como ya hemos comentado, el origen de todo el sistema. Probablemente, 
dentro de pocos años, estaremos hablando de un futuro complejo de 10 kilómetros de 
desarrollo. 

Más información y fotografías en www.grupoedelweiss.com en los apartados de 
“Últimas Noticias” y “Espeleobuceo”. 
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